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Vacuna Intradérmica _ Reactivante Dermosuero

Por el Dr. FRANCISCO A.ROSSI

En la reunión científica efectuada
en el mes -de agosto del corriente
año en la Asociación Médico Vete­
rinaria después de ¡a lectura del
trabajo sobre vacunación intradér-
mica contra la fiebre aftosa de los
doctores Gelormini, Rosenbusch (h.)
y Decampa, donde no se dieron a
conocer los fundamentos- de la téc­
nica o fórmula dé preparación, de­
jé constancia que desde hacía un
año había conseguido adaptar el
complejo virus aftoso-hidróxido de
aluminio_formol a la vía intradérmi­
ca .

Conceptúo llegado el momento de
referirme al método o base de tal
adaptación y a los resultados prác­
ticos obtenidos en la inmunización
de más -de 90.000 (noventa mil) ani­
males bovinos y que continúan en
control en casi toda la zona , gana­
dera del país y en especial en: Villa
María, Rosario, Rafaela, Río IV, Las
diosas, Pergamino, Resistencia, Pa­
raná, Sancti Spirifu, Mones Cazón,
UrdapiHeta, Nueve de Julio, General
Pinto, Cañada de Gómez, Trenque
Lauquen, General Pico, Huanchilla,
Lhajarí, etc. .

I-a aplicación de la vacuna tipo

“Nihil sub solé novum”

Waldmann que venimos realizando
después del año 1938, ha demostra­
do que evidentemente el método
ofrece amplia seguridad y garantía.
La última comunicación científica
presentada en el Congreso de Me­
dicina Veterinaria de mayo de 1946
—cuyas conclusiones transcribimos
a continuación— sintetizan aquella
opinión,

1<» ‘^Confirmando nuestras comu­
nicaciones anteriores, después
de 8 años de observaciones y
de inmunizar más de 350.000
animales (280.000 bovinos,
55,000 porcinos y 15.000 la­
nares) la vacuna tipo . Wald­
mann continuó mostrándose
innocua y eficaz en todo tipo
de explotación ganadera”.

2o “La dosis para vacunos adul­
tos de más de 300 kilos para
asegurar una inmunidad no
inferior a 4 meses, fué de 50
ce. (contiene un gramo y me­
dio de virus, es decir, cin­
cuenta centigramos de cada
tipo)”.

3" “Las fallas hasta ese plazo
fueron del 1,20 por ciento”.

4<i “En dosis menores el método
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carece de la seguridad nece.
savia para, considerarlo prác.
tico” e

5<? “La vacuna fué aplicada por
médicos veterinarios”.

(i? “Por dificultades de obten­
ción, se reemplazó la solución
de glicocola por una fórmula
boratada, con todo éxito. Se
comprobó que las disoluciones
de fosfatos, ejercen acción
nociva sobre la vacuna”.

Las modificaciones en el sentido
de prolongar la inmunidad, asegurar
mayor efectividad en los animales
jóvenes, disminución de las dosis
operando sobre nuevos absorbentes, .
concentrados de virus, purificación
del mismo, agregación de estímulos
glandulares, etc., resultaron de es­
caso valor práctico, por lo que se
buscó el objetivo por otrros rum­
bos.

Vía intradérmica

Las funciones de la piel le han
dado, bajo el punto de vista fisio­
lógico la categoría de un órgano,
Tal concepto permitió fundar a
Besredka sus famosas conclusiones
sobre el rol inmunológico de la piel.
Su estructura compleja, donde in­
tervienen elementos celulares fijos y
móviles, linfáticos, nerviosos, san_
guineos glandulares, así como el al­
to poder fagocitario de las células
linfoideas migratrices, que actúan
entre la trama conjuntiva y elástica
de la dermis, explican el porqué de
la inmunidad local repetidas veces
comprobada en un grupo considera­
ble de enfermedades microbianas y
a ultravirus, máxime en aquellas
afecciones que se han demostrado
esencialmente de acción dermotro-
pa.

Sobré las células fijas se inicia _  

según Besredka— el mecanismo de
•la inmunidad local, al entrar en con­
tacto con el virus, desempeñando un
papel secundario la intervención de
los glóbulos blancos.

Para la aftosa, pues, consiguien­
do inmunizar la piel se inmuniza el
organismo _

Estudiando las respuestas inmu-
nológicas de la piel y en especial
de la dermis, frente a distintos es­
tímulos antigénicos a base de virus
aftosos. se comprende que el cito-
tropismo electivo de estos ultravi­
rus para la piel, constituye un hecho'
fundamental para explicar la im­
portancia de la reacción tisular en
la creación de estados refractarios
locales y por extensión al organis­
mo.

Esta vía había sido ya explorada
por Vallée y Carré en Francia; Sko-
morokhoff en 1930, en Rusia, utili­
zando vacunas a base de virus for_
inolado. lo mismo que en el año
1935 en >la U.R.'S.S. Lavrovsky y
sus colaboradores con virus cloro­
formado, sin haber obtenido estos
autores resultados de mayor tras­
cendencia. En nuestro país ei pro­
fesor Lignieres hizo ensayos con un
método simultáneo aplicando virus
por vía intradérmica y bloqueándolo
con suero. Habría que agregar la
vacuna intradérmica de los doctores
Gelormini, Rosenbusch (h.) y De.
camps. a la que hice referencia al
iniciar esta presentación.

De las pruebas realizadas en el-
laboratorio, desde los primeros mo­
mentos se vió que la vacuna pre­
parada para la vía subcutánea, in­
troducida en el tracto dérmico con­
fería a un porcentaje de animales
bovinos una inmunidad que podría
clasificarse como satisfactoria fren­
te a infecciones débiles, pero que
aún en dosis de 3 ce. no resistían. 
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las pruebas rigurosas de infección
experimental o de cohabitación pro­
longada .

El propósito perseguido se logró
cuando tomando como base de pre­
paración el complejo virus-hidróxi-
do de aluminio-formol se hizo ac­
tuar una mezcla de virus neutrali­
za-do “in vitro” por las sero-globu-
•linas específicas, por un tiempo y a
una temperatura que no destruían
el carácter ’ reversible de esa reac­
ción.

Quedaban así aunados en un solo
producto una. serie de factores o
elementos inocuos, antigénicos e in­
munizantes cuya acción se ejerce
sobre el sistema tisular más sen­
sible y receptivo por naturaleza a
los virus aftosos.

Virus neutralizado

Siempre fueron de sumo interés
para los inmunologistas el compor­
tamiento “in vitro” e “in vivo” de
las mezclas virus-antisuero. Desde
los tiempos en que Béclere, Chambón
y Menard en el año 1899 manifesta­
ban que “nosotros no podremos to-
dav’a afirmar si esa sustancia actúa
directamente sobre los agentes in­
fecciosos como virulicida o si ella.
actúa como un estimulante sobre las
células del organismo”, se mantie­
nen latentes ambas premisas: la que
asigna al virus “neutralizado” a
punto de conservar su actividad an-
tigénica. un papel preponderante, y
■Ja que sostiene que la acción de di­
cha unión antígeno anticuerpo sólo
se ejerce por la intervención de las
células sensibles, quienes serían las
encargadas de elaborar la. inmuni­
dad. Para reforzar esta última se
apela al hecho de que la vía de in­
troducción ida o quita el valor a esa
unión,

A pesar de la abundante literatu­
ra y acopios de trabajos reunidos
hasta la fecha, las opiniones no son
coincidentes, La monografía de
Burnet, d<eogh‘ y Lusli: “The Inniu-
nologícal Reactions of tire Filtera.
ble Virases” constituye un aporte
valiosísimo y digno de ser conocido
por todos los que tengan interés en
estos temas. «

No corresponde en esta comuni­
cación previa hacer historia, pero
jalonan los conocimientos adquiridos
los trabajos de: Andrews (1928 -
1936.» sobre reactivación de las mez­
clas suero-virus Iierpético aparente­
mente inactivadas “in vitro” por el
método de diluciones, de W. Smltii,
en 1930. separación de los anticuer­
pos por absorción con tejidos que
contengan virus herpético; de Sa­
bia, de 1935, recuperación del virus
variólico por ultracentrifugación, y
el más moderno de los métodos de
cultivo en embrión* de pollo, de mez­
clas de virus-antisuero para consta­
tar el porcentaje de virus sobrevi­
viente o activo, en enfermedades ta-,.
les como la viruela, influenza, larin.
gotraqueítis de las aves, mixomas
del conejo, etc..

Unión seroglobulinas _ virus
aftosos

En el Laboratorio, siguiendo las
normas conocidas, el doctor Schang
ya en el año 1911 había efectuado
experiencias sobre un centenar de
animales estudiando el poder inmu­
nizante de la mezcla virus-antisuero.
Las conclusiones a que arribó se­
ñalaban que la'mezcla no era infec­
tante ya a los pocos minutos de con­
tacto, cuando se inyectaba por vía
subcutánea y no dejaba tampoco una
inmunidad digna do consideración
práctica. Entre otros ensayos agre.
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gó una pequeña cantidad de antlane­
ro a la vacuna, tratando de reforzar
el grado de inocuidad.

Retomé el tema para estudiar
tiempo de contacto, temperatura.
cantidad de virus, la acción del in-
munsuero de convaleciente y de hi-
perinmunizado y por último con las
distintas fracciones activas de los
antisueros, procurando obtener al
mismo tiempo la pureza y propor­
ción constante de los elementos a
analizar,

Para llegar a determinar la “su­
pervivencia” de las partículas acti­
vas modificadas parcial o totalmente
en su poder infectante y el momento
aproximado de la reversibilidad de
la reacción, apelé al método de las
diluciones e inyección en cobayos y
vacunos por vía intradérmica. In­
yectando en el espesor de la piel de
la tabla del cuello en los vacunos y
en la región plantar de los cobayos,
había logrado el máximo de sensi­
bilidad para juzgar dicho poder in­
fectante. pero fui sorprendido por un
nuevo hecho. Mezclas que se con­
sideraban como avirulentas por prue­
bas en terneros sensibles resultan in­
fectantes cuando se aplicaban debajo
del epitelio lingual.

De esa suerte pude estudiar la re­
versibilidad e irreversibilidad de la
reacción con una. mayor precisión
demostrando que lo que llamaríamos
el equilibrio final o permanente no
se produce en corto tiempo sino que
en circunstancias, se trataría de
días o semanas según la tempera­
tura y el grado de concentración de
ambos componentes. Como dato
ilustrativo señalaré que la tempera­
tura ambiente (de 20 a 26 grados)
se mantiene el poder infectante por
varios días y temperaturas de 3 a
5 grados, más allá de las cinco se­
manas, en algunas pruebas

Dermosuero

Sobre las bases anteriores conti­
núo experimentando una mezcla de
virus--antisuiero concentrado, que
aplicándola a. pequeñas dosis por vía
intradérmica desarrolla una rápida
inmunidad dentro de las 24 horas,
permitiendo actuar con eficacia en
los medios ya infectados.

Los ensayos sobre distintos lotes
y en condiciones favorables para la
experimentación, perfilan al “Der.
mosuero” (denominación que adop­
to). por su actuación rápida y costo
escaso, como un producto de suma
utilidad.

Vacuna reactivante

En la búsqueda para conseguir
una inmunidad más prolongada en
los animales ya vacunados, una se­
rie de constataciones protocolizadas
desde el año 1941 han permitido do­
cumentar interesantes respuestas de
carácter inmunológico,

Si antes de vencer el periodo de
inmunidad (de 4 a 6 meses) se rein­
yectan los animales que han reci­
bido una dosis de vacuna subcutá­
nea, con dosis mínima del complejo
virus aftoso-hidróxido de alumínio-
formol (variando la cantidad de ab­
sorbentes) se consigue conferir un
nuevo estado refractario, que es su­
perior a tres meses.

El estudio de los protocolos y de
las experiencias recogidas en más
de 3.500 bovinos revacunados en esa
forma, han permitido aconsejar su
empleo práctico aplicando 10 cc,
por vía subcutánea.

Aplicación de la vacuna intradérmi-
ca. — Sus resultados

l as dosis vacunantes aconsejables 



REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA 731

en l.i práctica son de 2 ce. para los
bovinos y de 1 ce. para lanares. En
la especie porcina continuamos en­
sayando esta vía con distintas do­
sis .

La correcta aplicación (que du­
rante mucho tiempo demoró la di­
vulgación del método en experimen­
tación) sigue constituyendo un mo­
tivo de preocupación. De las vacu­
naciones efectuadas recogemos esa
impresión momentánea por cierto,
por cuanto los nuevos tipos, de agu­
jas y jeringas puestos en el comer­
cio en la actualidad y la instalación
de' cepos económicos tienden a so­
lucionar satisfactoriamente ese es­
collo. Las fallas registradas sobre
í)0.000 animales vacunados, indican
que en la casi totalidad de los ca­
sos la mala aplicación y la forma­
ción de pequeños abeesos no nabían
Ipgrado interferir ¡la inmunidad. Te­
niendo en cuenta esas deficiencias
—no imputables por cierto al mé­
todo— los insucesos son apenas del
3 % en total.’

Los animales vacunados adquieren
rápida inmunidad entre los 3 y 5 

días y la misma, perdura entre 4
y G meses, plazo que prudentemente
por el momento no debe excederse.

El sitio de inoculación de. prefe­
rencia es la tabla del cuello o el.
borde del mismo en la región de la
nuca cuando se trabaja • con cepo,
La inyección en el pliegue de 11 co­
la no debe ser indicada por la fa­
cilidad de la infección secundaria y
porque, las distintas capas constitu­
tivas de la piel de esa región no
permiten hasta cierto punto ejercer
la acción mecánica o elástica de re­
tener el líquido en la dermis duran­
te el proceso focal inicial.

Considero que esta comunicación
lia cumplido su cometido como nota
previa y el título impuesto justifica
los progresos enunciados así como
el “nihil sub solé, novum” proyecta
el recuerdo de la vieja Seroafüna
de Loeffler.

Sólo me resta reconocer la cola­
boración prestada por los doctores
Schang, Campion, Aramendi y Troi-
si en Las experiencias de Laborato­
rio y campo.


